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JO M O  VI.— CAPITULO XI.

(Conclxmoit.)

Resolución lan  estraña y vigorosa hizo pensar al 
• ju ra d o r  que  si [se consum aba , lendria eu  su po- 
’V ,n o  ya un  rey  prisionero, sino un caballero cau - 
teo. Esta consideración, unida á  la s  noticias quo 
“ vo de la liga que contra é l se  forraaba en  Italia, le 
■ovióá pensar seriam ente e n  da r libertad al prisio- 

porque é l p o r desesperación no hiciera inútil 
^cautividad, ó  anles que los confederados hicieran 

la libertad del rey  do Francia condición precisa 
^  Mz ó de g u e rra . Coiucidió con esto  que la regen­
te de F ran c ia , m adre  de F ran c isco , cansada de 11c- 
^  ^ r e  su s hom bros el peso del gobierno, y  pe r­
d i d a  de que la presencia de  su  hijo  e ra  mas nece- 
*tea á la F rancia que e l ducado de Borgoña, le  decia 
'^■ c ep iá ra  cualquier p a r tid o , pues nada era tan 
P*ludicial y todo era m as tolerable que la prolonga- 
r** del cautiverio. V como Francisco hahia visto por 

tiempo la Orine resolución dcl em lerad o r, no  
r®l*é verse alentado por su  m adre, y  dió órden á 
^ ^ b a j a d o r c s  para que aceptaran v  Oniiáren en  su 

el tra tado  que proponia Cárlos V (19 de d i- 
aplazando, no o b s ta n te , la restitución de 

"W^oüa para  despees que estuviese libre.
dificultad estaba en  los del consejo del einpe- 
puesto que consultado por Garlos, se  dividie- 

pareceres, opinando los unos, en lre  ellos el 
de Nápoles, que la libertad  del rey de Francia 

^ in d isp e n sa b le  para la paz universal, y aconseján- 
¿ te  tosaellam ente o tro s, y  señaladam ente e l gran 
r**iiler G attinara, que le  tuviese preso  y asegurado 
j g J ^  raenos hasta que hubiese hecho la restitución 
iojr? fundándose en  la desconfianra que Jes
j^P ’raba e l genio bullicioso y em prendedor del fran-

y Su n a tu ra l deseo d e  vengar la  afrenta  d e P a -  
Ig y s s  hum illaciones de  Madrid. Optó, no obstaii- 

"m perador po r e l p rim er dicUáuien, y en  su 
ía d r  o® estipuló y  ajustó la famosa Concordia de 
csníi . ’ ♦♦ de enero  d e  1520, cuyos principales
' ’PRulos eran  los siguientes: 
iljg y "m istad  perpetua en tre  am bos soberanos, 
. ^ “ an era , dice el t e s to , que los d ichos señores 
. r j ^ r a d o r  y rey  en  la m anera sobredicha sean é 
‘herrrf*^ de  aqui adelante buenos, verdaderos é  leales 

“ anos, am ig o s, aliados y  confederados, y sean

Pl n ú m e r o  a n t e r io r .

•perpéluam ente  am igos Ue am igos y  enem igos de 
«enem igos, p a ra la  guarda, conservación y defensión 
»de sus estados, re inos, tie rras y  señoríos, vasallos y 
• Súbditos, donde quier que estén: los cuales se  am a- 
»rán y favorecerán el uno al o tro , como buenos pa- 
«rieuics é  amigos, é se  guardarán  el uno al o tro  las 
Bvida.s, honras, estados y  dignidades, b ieuéJealm en- 
■ le , sin alguna fraude n i en g añ o .  y  no favorecerán 
»ni m antendrán alguna persona que sea co n tra  el 
«uno ni ei otro de  los üicnos señores.»

Libre t r a to , com ercio y comunicación e n tre  los 
súbditos de  ambos reinos.

Re-tílucion y  entrega com pleta del ducado de 
Borgoña a l em perador den tro  de  las seis sem anas s i­
guientes al dia en que el rey  Francisco se viese libre 
en  su  r e in o , renunciando por sí y  por sus sucesores 
para siem pre á todo derecho al ducado de Borgoña, 
quedando éste  [lerpétiiamcnto separado de la corona 
d e  Francia.

Que el 10 de m arzo e l rey  Francisco en tra ría  ¡i- 
brem enla e n  su  reino  por la pa rte  de  Fuenterrabía; 
pero con tal condición, que en  el acto y  sim ultánea­
m ente le  serian  entregados al em perador en calidad 
d e  rehenes los dos hijos prim eros dcl rey  Francisco, 
el deltin y e l duque de O rlean s, ó  en  lugar de  este 
últim o, doce principales personages del re ino, que el 
em perador designaba ; los cuales habian de  esta r en 
6Q poder hasta que e l rey  cristianísim o hubiera hecho 
la i-ostilucion y  cum plido los artículos de la concor­
dia: y  aun  cumplido e s to , vendría en  lugar de  los 
d ichrá  rehenes á  E spaña el duque do .Ahguleina, hijo 
tercero  del rey , como ¡irenda de seguridad y (irmeza 
en  la am istad de los d os soberanos.

Renuncia absoluta y com pleta por pa rte  del rey 
Francisco á  todos su s derechos ó  pretensiones á los 
estados de Nápoles, d e  Milán , do Génova. d e  Artois, 
do llaiiiaut, y  de  todas las domas tierras y  señoríos 
que poseia e l em perador.

Casamiento del rey  F ianc isco co n  doña Leonor, 
herm ana de G arlos, y  viuda de l rey de  P o rtu g a l, la 
cual seria llevada á Francia, cuando se diese libertad 
á ios rehenes: y  casam iento det delfin con la  hija del 
rey  de  Portugal, cuando tuviesen la edad.

E l rey  Francisco se obligaba á  procurar que E n ­
rique d s  A lbret reniinciára para siem pre a l titu lo  de 
rey de N avarra , y  á lodos ios derechos que p re ten ­
diera  ten er ú aquel reino, resignándolos perpétua- 
m enle en  e l em perador que le 'póseia, y  en  los reyes 
de Castilla su s sucesores.

Obligábase lamlMon á costear, siem pre que  el em­
perador quisiese p asar á  Italia, doce g a le ras , cuatro 
naos y cuatro ra le o n e s , y á  d a r  a l tiempo d e  la  e n ­
trega de los retienes la poga de seis mil infantes en 
Italia, quinientas lanzas y  alguna iutillería.

A satisfacer a l rey  de Inglaterra  los 133.303 es­
cudos anuales que e l em perador le debia, á  contar 
desde junio  de  1322.

A restitu ir al duque de Borbon totlos su s oslados 
con las ren tas  y bienes m u b b le s, señoríos, preem i­
nencias y derechos que tenia antes de  salir do 
Francia.

A d a r  liliertad al príncipe d e  O range y  devolverle  
su  principado, como igualm ente á m adam a M argarita 
y a l m arqués de Saiuzzo todo lo que ¡«se ian  au tes de 
la guerra .

Que ambos soberanos d e  com ún acuerdo suplica­
rían al papa que convocase un concilio general para 
tra ta r  del bien de la cristiandad y de ia em presa con­
tra  tu rcos y h e ro g es , y  que concediese una  cruzada 
general por t re s  años.

Que en  llegando el rey  Francisco á  Francia r a li-  
llcaria los capítulos de la Concordia.

Que si eiiahiuiera de  estos capítulos no  fuese 
guardado, el rey  daba su  fé y  palabra de volver á la 
prisión

Tal fué cn sustancia ia famosa Concordia de  Ma­
drid  en tre  Garlos V y Francisco I: tra tado  que por lo 
hum illante y  deshonroso para la F rancia y para su  
rey  causó universal sorpresa y asom bro en el m undo, 

:y  m uchos desconfiaban de qiie llegara á realizarse. 
Sin em bargo so dió principio á su  cum plim iento con 
la cerem onia de los esponsales e n tre  Francisco y  
l..eonor, que Cárlos de  Lannoy celebró por poderes 
en  M.itirid, donde se hallaba el re y ,  y en  Torrijos 
donde s j  encontraba la re ina  : si bien e l em perador 
no consintió la consum ación del m atrim o n io , hasta 
que el acta de  raiifieaeiou viniese de Francia.

Con razón se  habia asom brado e l m u n d o , y  no 
sin fundamento se recelaba quo no podria realizarse  
ol tratado . Asi e ra , pero no las causas q u e n a ln -  
ralm ento so discurrian. D etras de  la concordia osten ­
sible se  ocultaba una protesta capciosa que la invali­
daba. FI roy cautivo, el dia antes de firm ar el conve­
nio, habia llamado á  ios consejeros que tenia eu Ma­
drid  , y después de haberles exigido e l secreto bajo 
juram ento  so lem n e , hizo esteuder á  su presencia y  
an te  notarios una protesta formal con tra  el tratado  
que iba á  su sc rib ir , declarándole nulo y de ningún 
efecto como arrancado por violencia , y nocho sin  la  
libertad de  deliberación necesaria para leg itim ar tales 
actos. Con esla  artificiosa conducta so proponia el 
rey Francisco eludir ¡r. validez de  lo mismo que iba 
á  pactar, fiando m as bien en  que Jiallaria despucs ca­
suistas que lo absolvieran q ue  creyendo satisfacer con 
e s to  su conciencia y su honor. Que sin  negar que 
C árlosübusára  de  suposic ión  imponiendo un pacto 
oneroso á quien estaba constitu ido cu cautiverio, e s ­
to  no. juslifica ia doblez de  Francisco y  s j  insigne 
m ala fe.

La protesta no obstante perm anecía oculta  é  ig ­
norada, siendo esle  el único  caso en que Cárlos se  
dejó engañar de  Franciseo. Como aliados y  am igos 
pascaban ya ju n to s los dos soberanos, y las g e n te s  

I se agolpaban á verlos como una cosa estraña y  so r-
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prcnden to , y  de  ello augurabon una larga paz. «Ya 
«veis, le dijo u n  d ia F rancisco al em perador paseando 
■por los cam pos d e  I lle scas, ya veis cuán herm ana- 
«dos estam os vos y  y o , y m alhaya quien intenláre 
«desavenirnos. P o r esto he pensado d e c iro s , que 
•pues e l ponlfflce es hom bre bu llic ioso , y  los vene 
•cíanos son m as amigos de  tu rcos que  de' cristianos, 
«seria bien m e  a l pontífice le allanásem os, y á los 
«venecianos aeslruyésem os: para esla jo rnada, si nos 
» juerem os ju n ta r , nadie será  poderoso á resistirnos. 
■—Sed cierto, herm ano, le respondió e l em perador 
«m aravillado de aquel len guaje , que no tengo volun 
« tad  de buscar enem igos ni dc a  zarm c con lo age- 
ano . En lo quo decís de se r cl papa bullicioso y los 
«venecianos amigos de turcos, bien sabéis cuán poco 
«les debo , y que en  nada se  lian m ostrado allciona- 
•  dos á m is c o sa s , y  que han sido m ás vuestros que 
« inios. Mas esto  no obstante, me iiarecc que si en a l-  
■ go ellos atrevieren co n tra  la fé y con tra  nos* 
«otros, será bien avisarlos, mns no destru irlos: si no 
«quisieren conform arse , n i vos ni yo nacimos para 
« se r verdugos de los vicios del papa y venecianos » 
«.U o ir esta  respuesta del em perador, co rtó  d iscreta- 
«m ente la plática el francés d ic ien d o : «Teneis razón, 
«no hablem os m as de g u e rra , puesto que Dios nos 
«tiene en paz.» ¡Quién creyera entonces que el rey  
cristianísim o habia de se r después aliado del turco  
con tra  e l em perador y  contra ei gefe de  la Iglesia!

El dia en que habian de despedirse ya para re g re ­
sa r Francisco á su  reino; cam inaban ju n to s en una 
litera p o r las cercanías de  .Madrid aquellos dos sobe­
ranos para quienes parecía se r estrecho  el m undo, y 
cuando llego la hora de sep a ra rse : oA cordaos, h e r- 
«maiio, le dijo cl em perador, de lo  que conm igo ha • 
«bcis cap itu lado .— Tanto m e a cu e rd o , respondió 
«Francisco, que os puedo decir todos los capítulos de 
«memoria sin fallar una le tra .—Pues que tan presen- 
» te  io habéis, decidm e: ¿teneis voluntad de  cum pli^  
«lo, ó haliais a lguna dificultad? Porque si en  esto  h u - 
I b iere alguna duda', seria to rn ar á las enem istades 
«de nuevo .— No solo lengo voluntad do cumplirlo, 
«contestó el francés, sino que no  habrá en mi reiuo 
«quien m e lo pueda esto rb ar: y  si o tra  c o s í en  mí 
«viérois, consiento en  que m e tengáis p o r bellaco y 
«vil (tasclie el meckant) .— Lo mismo quiero q u e d i-  
«gais do m í , repuso e l em perador, si no  os d iere  li- 
«bertad. Una sola cosa os p id o , y  es que  si en algo 
«mo habéis de  engañar, no sea en lo que loca á mi 
• herm ana y  vuestra  esp o sa , porque sen a  injuria que 
«no poJiia  dejar de  sen tir y  vengar.»

Con esto  se  hicieron unti c o r te s ía , y  se  despidie­
ro n  diciendo: «Dios vaya, herm ano, en vuestra guar­
da.» y  e l em perador lomó el camino d e  Illesc.as y el 
rey el d eM id rid , para d irig irse  desde aquí á Fuenler- 
robía y á  Francia . Em prcudió, p u e s , su  viage (21 de 
febrero), acompatiado del v irey  Lannoy , del capilan 
Aiarcon y  de o tro s caballeros. El condestable don 
Iñigo de Velasco habia de  conducir á la  reina doña 
Leonor hasta V ilo ria , para ponerla en  Francia  tan 
luego como estuviesen en tregados los relíenos y se 
hubiesen r.itificado los capítulos de  Madrid

M ientras el prisionero de Pavía se  encaminaba á 
ia  frontera de  su  reino con el ánsia d e  recobrar su 
libertad , e l em perador, que habia condescendido con 
los deseos m anifestados por las córtes de  Castilla de 
t  nlazarsc en  m atrimonio con su sobrina l,i infanta d o ­
ña Isabel dc  P o rtu g a l, hija del difunto rey  don Ma­
nuel, pasó á Sevilla á  celebrar sus bodas, quo se  so ­
lem nizaron con suntuosas fiestas ( I I  de  m arzo, IS2f)), 
y  con lodo e l brillo y  ostentación que e ra  d e  esperar 
de  la alegría y  e l gusto que este  enlace causó  en  am­
bos reinos.

Al llegar el rey Francisco con su  com itiva (18 de 
marzo) á la orilla del B idasoa, que po r la pa rte  de 
FueiTterrabia divide los dos reinos de Esp.aña y F ran­
cia, puestos anlicipadam ente de acuerdo para e l acto 
y  cerem onia de la  entrega con la re in a  Luisa su ma­
dre , gobernadora de la  F rancia , y  con arreglo  al c e ­
rem onial que Francisco y L annoy iiahian formulado 
en Aranda de Duero (20 de febrero), y  en  San Sebas­
tian, se  dió principio á aquel acto  sublim e de la ma­
nera  siguiente. E n m edio del rio y á  igual distancia 
de am bas rib eras se  colocó y  am arró  con anclas una 
gran  lancha. A las dos m árg en es , y  frente unos de 
o tro s, se  colocaron de la parte  de España el rey  F ran ­
cisco con 1/innoy y  A larcoa, de  la de F raueia los dos 
hijos del rey , e ru é llin  y  el duque du Angulem a, E n­
rique. con cl alm iran te  L au trec , unos y o tros con 
igual núm ero de caballeros y  soldados. A uu mismo 
liemjx) partieron de las dos opuestas orillas y en  dos 
botes ig u a le s , Lannoy con el rey  Francisco y doce 
caballeros españoles, y Lautrec con los dos principes 
y  doce caballeros franreses. y bogando á  compás lo s  
rem eros de uno y  o tro  bote i egaron sim ultáneam en­
te  á la b.irca anclada en m edio del rio . Saltaron á  ella 
unos y  o tros. Los príncipes se  acercaron á besar la 
m ano á  su  padre, que les correspondió con un abra­
z o , y  lo mismo hicieron los dem ás franceses. «Se­
ñor  , dijo entonces e l v irey  Lannoy, ya está is en 
vuestra  libertad:  cum pla agora  V. .4. como h i m

rey  lo que ha  p ro n e lid o  — Todo se guardará  ru m - 
dlidam ente.»  respondió e l rey . Y hecha la en trega, y 
pasando los principes á la  barca d e  los españoles, y 
e l rey  á la de  los franceses, trasladáronse á las res­
pectivas m árgenes de España y  d é  Francia . E l acto 
se  concluyó á las tre s  d e  la tard e  del 18 de marzo, 
a l año y  algunos dias de  la  b a ta llad a  Pavía.

Tan pronto como el rey  Francisco pisó e l suelo de 
la Francia, m ontó en  un  caballo tu rco  que se  le tenia 
preparado, y  apretándole las espuelas se dió á  co rrer 
g ritando: «¡Todavia so y  rey ! ¡Je su is ancore ro i!  y 
galopando llegó hasta i ^ n  Juan  d e  Luz, donde le e s ­
peraba la reina su  m adre con toda la córte . De alli 
prosiguieron sin detenerse  á  Bayona, desde donde el 
rey hizo m uy vivas reclam aciones para que le fuera 
enviada lu em  su  e sp o sa ; m as com o se  esperase en 
vano la ratificación dcl tra tado  de Madrid que se ha­
bia obligado á  hacer tan  pronto com o se  viera libre 
en  su  reino, y  como la rem a doña Leonor no  habia 
de  se r llevada á Francia hasla que eslo  se  cum plie­
se, el condestable d e  Castilla que la  acom pañaba en 
Vitoria volvióse con ella á B urgos, con arreglo  á las 
instrucciones que habia recibido del em perador. lx)s 
iríncipes franceses fueron en  el principio puestos ba­

jo  buena guarda en  la fortaleza de  Villalva de  Alcor; 
y e l v irey  Lannoy, que infruciuosam eiiie habia segui­
do a l rey  Francisco hasta B ayona, requiriénüole que 
confirmára la concordia d e  M adrid, recibió órden del 
em perador para que se  volviese á  Castilla. E l rey  pro­
siguió á P a r ís , sin  haber ratificado la concordia, so 
p retesto  de  ten er que som eterla á  la aprobación del 
parlam ento y  del reino.

Aunque noy ya no  nos constasen, adivinaríase fá­
cilm ente los graves acontecim ientos y las funestas 
complicaciones quo iialuralm enle habian de producir 
el duro com portam iento del em perador con el rey 
prisionero, la artificiosa conducta do  Francisco para 
recuperar su  libertad,' la pro testa subrepticia á la con­
cordia dc Madrid, la falta de  cum plim iento del tra ta ­
do , y  In enemiga que naturalm ente se  habia de  re- 
irodueir con m as furor e n tre  los dos soberanos riva- 
Bs, que parecían destinados á trae r  perpéluam ente 

conmovida la Europa.
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ro n lín n a n  su  re tirada  los españoles, padeciendo en 
ella  grandes f ra io jo s  y  dificultades, hasta  que lie- 
gandío a l calle de. ü ltim ba . queda vencido y  des­
hecha en batalla  campal todo el poder mejicano.

Poco antes de  la h o ra  señalada se  convocó la 
gente que dorm ía cuidadosa, y despertó  sin dificul­
tad . Dióse á un  tiempo la ó rden  y la razón de la ó r­
den , con que se  dispusieron todos á  la m archa, cono­
ciendo el acierto  y  alabando la resolución. Mandó 
Ilernan-C ortés que se  dejasen cebados los fuegos para 
deslum brar a l enem igo a e  aquel m ovim iento; y  en­
cargando á  Diego de Ordaz la vanguardia con guias 
de  satisfacción, puso la  fuerza principal eo  la re ta ­
guardia, y  se quedó en  ella por halla rse  m as cerca 
del peligro, y afianzar con su  cuidado la seguridad de 
los que iban delan te. Partieron cou el reca lo  conve­
niente, y  ordenando á  las guias que se  apartasen  del 
camino real para volverle a cobrar con el d ia, m ar­
charon poco m as de m edia legua, sin  que dejase de 
lerseverar en  la vigilancia d e  los oidos ol silencio de 
an oche .

Pero  a l e n tra r  en  tie rra  m as quebrada y  m ontuo­
sa, dieron los batidores en  una celada que no  supie­
ron encubrir los m ism os que procuraban ocultarse, 
porque avisaron del riesgo  anticipadam ente las voces 
y las piedras. Bajaban de los m ontes y  sallan d e  la 
maleza diversas tropas de  indios que acom etían d es- 
unidam enle por los costados; y  aunque no eran  de 
tanto  g rueso  que obligasen á d e ten er la m archa fué 
necesario cam inar desviando los enem igos que se 
acercaban, rom per d iferentes em boscadas, y  dispu­
ta r  algunos pasos estrechos. T e m i i^  a l principio se­
gunda invasicm del e jército  que se  dejaba de la oira 
parte  del adoratorio; y  algunos de nuestros escritores 
refieren esta  facción como alcance de  aquellos m eji­
canos; pero  no  fueron conform e á  su  estilo d e  pelear 
eslos acom etim ientos interpolados y  desunidos, ni ca­
ben con los que obraron después: y en nuestro  sentir 
e ran  ias m ilicias de aquellos lugares cercanos que de 
orden an terio r salían á co rla r la m archa ocupando las 
quiebras del camino; porque si los m ejicanos hubie­
ran  descubierto  la re tirada , vinieran de tropel, como 
solian, en trá ran  a! ataque por la re taguard ia , y uo se

(1) V é a a s  e l  a n u n c io  in s e r to  e a  l a  ú l t im a  p l a n a .

hubieran dividido en  tro p as m enores para convenj 
la guerra  en  hostilidad.

Con este  género  do contradicción, de  menos peit 
g ro  que  m olestia, cam inó do s leguas el ejército,; 
poco antes dc am anecer se  hizo alto  en  o tro  adoran 
rio  m enos capaz y  m enos em inente que  e l pasach¡ 
pero bastante para reconocer la campaña y medir en 
e l núm ero de  os enem igos la resolución que paree» 
se  de m ayor seguridad. Descubrióse con e l dia la ca­
lidad y  desunión de aquellos indios; y  hallándcue re­
ducido á correrlas de paisanos, lo que se  llegó á re­
celar como nueva carga del e jército  enem igo, se vct- 
víó á la m archa sin mas detención, con ánimo ta 
adelantarla cuan to  fuese posible para ev ita r ó hactr 
m as dificultoso e l alcance de los mejicanos.

Duraron los indios en  la  im portunación de sai 
gritos, siguiendo desdo lejos como perros amedpíB- 
lados (jue ponían la cólera en c l latido, hasla queda 
leguas mas adelante se  descubrió un lugar cu parM 
oportuno, y a l pare e r  de  considerable población, u  
gíóle Cortés para  su alojam iento, y  dió las órdena 
para que se  ocupase por fuerza si no  bastase la sin* 
yiiind: pero se  halló desam parado to ta lm ente  de s« 
nabitantes, y con algunos bastim entos que no  podii- 
ron re tira r , tan  necesarios entonces como e l desean 
so para la restauración dc  las fuerzas.

Aquí se detuvo e l e jército  un d ia, y algunos dica 
que fueron dos, porque no perm itió m ayor diligendl 
el eslado en  que  se  hallaban los heridos, üicióroaa 
después o tras dos m archas, entrando en  terreno ta 
m ayor aspereza y  esterilidad, todavía fuera del ca­
m ino, y  con alguna incerlidum bre del acierto  en la 
que guiaban. No se  halló cubierto  donde pasar la no­
che, ni cesaba la persecución de  aquellos indios qa 
anduvieron siem pre á  la v isla , si ya no  fueron otra 
que iban saliendo con la p rim era  órden, á correr a  
d istrito . Fcro sobre todo so dejó sentir en aquella 
tránsitos la ham bre y  la sed , que llegó á iérm inosta 
congoja y  desatiento. Anim ábanse unos á o tros ki 
soldados y  los capitanes, y  hacia sus esfuerzos lapi* 
ciencia, cómo ambiciosa de  parecer valor. Llegáro#» 
á com er ias yerbas y  ra ices dcl cam po, sin a tenderi 
recelo  de que fuesen venenosas; aunque los mas ad­
vertidos gobernaban su  elección por cl coiiocimioN 
de los tlascaltecas. Murió uno de ios caballos herida; 
y se  olvidó, con alegre facilidad, la  falta que haciata 
é l e jército , jiorque se  repartió  com o regalo parlicd» 
e n lre  los m as necesitados, y  estos celebraron laH * 
ta convidando á sus amigos.* banquete sazonado es­
tonces, en  que  cedieron á la necesidad los escrú]* 
los del apetito.

Term inaron estas dos m archas en  un lu^ar p eq»  
ñu, cuyos vecinos franquearon la entrada sin retina 
se  com'o los dem ás, ni dejar dc  asistir con ag rado} 
solicitud á cuanto se  les ordenaba: puntualidad 1 
agasajo que fué nuevo ard id  de  los m ejicanos psfl 
que su s enem igos se  acercasen m enos cuidadosos •  
lazo que tenian prevenido. Manifestaron sin  violenot 
los víveres de  su  previsión, y  tra jeron  de otros 
gares cercanos lo que bastó  que se  olvidase # 
padecido. P o r la  m añana se  dispuso e l ejército  ps* 
subir la cuesta que por la o tra  pa rte  declina eo  e 
He de Otum bn, donde se  había de  caer n e c e s a ^  
m ente para lom ar el camino de Tlascala. Reconoo# 
se  novedad en  los indios que  venían siguiendo * 
m archa, porque sus gritos y su s irrisiones tenian lU* 
de contento  que  de  indignación. R eparó doña Mari* 
en que decian m uchas veces: «andad, tiranos, q# 
p resto  llegareis donde perezcáis « Y dieron que 
c u rrir  estas voces, porque se  repetian  m ucho paf**{ 
ten er algun m otivo particular. Hubo quien llegas?* 
diid.ar si aquellos indios, confinauics ya con ios t#" 
m inos de  Tlascala, feslejariaii e l peligro á q u e il#  
encam inados los españoles, con noticia de  que h u í#  
se alguna m udanza en la  fidelidad ó en e l afecto# 
aquella nación; pero  H ernan-C ortés y  los de  m ejor#  
nocim iento, m iraron esla  novedad como indicio #  
alguna celada vecina, porque no fallaban esperiena# 
de la  sencillez ó facilidad con que solian publicar« 
m ismo que procuraban encubrir.

Ibaso continuando la m arch a , prevenidos y** 
dispuestos ya los ánimos para  e n tra r  en  nueva 
sion, cuando volvieron los batidores eon notici*#  
que tenian ocupado los enem igos lodo el valle q « ^  
descubría desde ia  cum bre, cerrando  el c a m ic o í f  
se  buscaba, con formidable núm ero de 
E ra d  ejercito  mismo do los mejicanos, qne se w  
en  e l parage del p rim er adoratorio , reforzado ^  
nuevas tropas y  nuevos capitanes. Reconocieron ^  
la m añana, según la presunción que se  ajusta m a ^  
las circunstancias del suceso, la  retirada i n i e m p ^  
va d e  los csjiañoles, y aunque no  desconfiaron d e c ^  
seguir el alcance, tem ieron .advcrlidamente, con 
periencia de aquella noche. qiie no  seria posible s c ^  
con e llos antes de  sa lir á tierra de  Tlascala, sise  
asegurando en  los puestos ventajosos de  la  roonH p
y despacharon á Méjico para que se tom ase con 
re s  veras lo que tan to  im p ó rta te ; cuya p r o "
fué tan bien adm itida en  la  c iudad, que partió  
toda la nobleza con el re sto  de las milicias que teoi#
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«avocadas á incorporarse con su  e jé r:ito ; y  en  el 
Ireve plazo de  tre s  ó cuatro  dias se  dividieron por 
«minos diferentes, m archando al abrigo de los mon­
ta  coa tanta celeridad, que se  adelantaron á los e s- 
aikiles y  ocuparon e l llano de  Olum ba: cam paña es­
paciosa donde p ^ ia n  pelear sin em barazarse y espe­
rar encubiertos: notables advertencias en  lo ' d iscur­
rido, y rara ejecución de lo resuelto , que uno y olro 
w pudiera envidiar en  cabos de  m ayor esperiencia, y 
« g e n te  de m enos bárbara disciplina.

No se llegó á rece la r entonces que fuesen ios m e­
jicanos, an tes se  iba creyendo  a l subir la cuesla que 
aebabnan juntado aquellas tropas que andaban es­
p a d a s  para defender algún paso con la inconstan­
cia y flojedad que solian, pero a l vencer la cum bre se 
isacubriü un e jército  poderoso de menos confusa o r- 
datanza que los pasados, cuya frente llenaba todo  el 

del valle pasando cl'fondo los térm inos de la 
último esfuerzo del poder mejicano, que se 
nía de varias naciones, como lo denotaban ln 

4v«íidad y separación de insignias y  colores. Dejá- 
lue conocer en e l cen tro  de la m ultitud el capitán 
fneral del imperio en unas andas vistosam ente ador- 
•xlss. que sobre los hom bros de los suyos ie m ante- 
•ian superior á todos, para que se  tem iese al obeóe- 
Bf sus órdenes la presencia de los ojos. Traia levan- 
Wo sobre la cuja el estandarte  real, quo no se  fiaba 
ÚEoira m ano, y  solam ente se  podia sacar on lasoca- 
•corade m ayor em peño: su forma una red  de  oro 
■Kizo pendiente de  una pica, y  en  cl rem ate  m uchas 
plumas de varios tin tes, que  uno y  o tro  contendría 
»  misterio de superioridad sobre ios o tros geroglífl- 
®s de las insignias m enores: vistosa confusión de 
jrmas y penachos en  que tenían su herm osura los 
WTores.

Reconocida p o r todo  e l  ejército  la nueva dificul- 
W  á que debian preparar el ánimo y la s  fueraos; vol- 
w H ernan-C orlés á exam inar los sem blantes de  los 
•jyos, con aquel brio n a tu ra l que hablaba sin voz á 
TO corazones; y hallándoios m as cerca  de la ira  quo 
« la  turbación, «llegó el caso, dijo, de  m orir ó ven- 
« r: la causa de nuestro  Dios m ilita por nosotros.» Y 
«  pudo proseguir, porque,, ios m ism os soldados lo 
■ J ^ m p ie ro n  clam ando por la órden de acom eter, 

que solo se  detuvo en  prevenirlos de  algunas ad- 
J ^ D c ia s  que pedia la ocasion; y  apellidando, como 
•toa, unas veces á  Santiago y o tras á San Pedro , 
•rtnzó prolongada la fren te  del escuadrón, para que 

unido e l cuerpo del e jército  con la s  alas de  la 
^ l l e r i a ,  que iba señalada para  defender los costa- 
Jto y asegurar las espaldas. Dióse tan á tiem po la 
ro^mera carM  de arcabuces y ballestas, que apenas 
¿ c  jugar el enem igo para serv irse d e  las arm as a r ­
c a íz a s .  Hicieron m ayor daño las espadas y las pi- 
to ^ m d a n d o  al mismo' tiem po los caballos de  rom per 
f  wsbaratar las tropas que so inclinaban á pasar de  

banda para sitia r por todas partes c l e jército , 
alguna tie rra  de este  prim or avance. Los e s ­

l í e s  DO daban golpe sin  herida, ni herida que n e ­
n i a s e  de segundo golpe. Los tlascaltecas se  a rro - 

al conflicto con sed rabiosa de  la sangre m eji- 
y todos tan dueños de su cólera, que mataban 

^ ra o c c io n  buscando prim ero á lo sq u e  p.nrecian ca- 
2 “ ^ ;  pero Icb indios peleaban con obstinación, 
r o je a d o  m enos unidos que apretados, á llenar el 
" f e o  de los que m orían; y  el mismo estrago  de los 

yw era nueva dificultad para los españoles, porque 
j j t o  cebando la batalla con gen le  de  refresco. R e- 
jV tote ai parecer todo  ei ejercito  cuando cerraban 
y  caballos, 6  salían á  la vanguardia las bocas de 

y  volvia con nuevo impulso á cobrar e l terreno 
moviéndose á una p a rte  y  o tra  La m ucheJuin- 

con tanta velocidad, que parecía un  m ar procclo- 
,  f í e n t e  la  cam paña, y no  lo desm entían los flujos 
'  rtHujos.

Peleaba H ernan-C ortcs á caballo socorriendo con 
jrápa los m ayores aprietos, y  llevando en su lanza 

y e i estrago del enem igo; pero le traía s«- 
^ j ^ n t e  cuidadoso la  porfiada resistencia de  los in- 

porque no  era  posible que se  dejasen de  apurar 
^ ^ e r z a s  de  los suyos en  aquel género  de  continua 
^ ^ c i o n ; y  d iscurriendo en  los partidos que podria 

para m ejorarse ó sa lir al cam ino, le  socoiTióen 
congoja una observación de  las que  solía depqsi- 

su cuidado para serv irse  de  ellas en  la ocasion. 
jJJ^dose de  haber oido referir á los m ejicanos que 

Suma de sus batallas consistía en el eslandar- 
últa i ’ Perdida ó ganancia decidía sus victorias 

sus enem igos; y fiado en  lo que so turbaba y 
i^Jfe iponia  e l enem igo al acom eter de  los caballos, 

ccsolucion de hacer un esfuerzo eslraordinario  
•ocia^n"'’ insignia sobresaliente, que ya  co 
Pgri • Ulümó á ios capitanes Gonzalo de Sandoval 

Alvarado, Cristóbal de  Olid y .Alonso DAvi- 
^  de s"® siguiesen y guardasen las espaldas, con 
Ohj ^ ss que asistían á su  persona; y  haciéndoles 

advertencia de  lo que d ^ ia n  o b rar para 
d ^ ^ u y  e l intento, em bistieron á poco m as de m c- 

Poc la pa rte  que parecía m as flaca ó m enos 
ue del cen tro . R etiráronse los indios, tem iendo

como solian e l choque de los caballos; y an tes que 
se cobrasen al segundo movimiento, se  arrojaron a  la 
m ultitud confusa y  desordenada con tan to  ardim iento 
y  desem lárazo, que rom piendo y atropellando escua­
drones en teros, pudieron llegar sin  detenerse  a l pa­
rage donde asistía el eslandarte  del imperio con lodos 
los nobles de  su  guardia; y  en tre tan to  que los capita­
nes se desem barazaban de aquella num erosa com iti­
va, dió de  los pies á su  caballo H ernan-C ortés, y  cer­
ró  con e i capitán general de los mejicanos, que al 
prim er tiole de su  lanza cayó m al herido por la otra 
parto de  las andas. Habíaute ya  desam parado los su­
yos; y bailándose cerca un soldado particular que se 
llania'ba Juan de Salam anca, sa lló  de  su caballo y le 
acabó de qu ita r la poca vida que ie quedaba con el 
eslandarte  que puso luego en  m anos de C ortés. Era 
este  soldado persona de calidad, y  por haber perfec­
cionado entonces la hazaña de su  capitán, ie hizo al­
gunas m ercedes el em perador, y  quedó por tim lire 
de  sus arm as e l penacho de que se  coronaba e l e s ­
tandarte .

Apenas le vieron aquellos bárbaros en  poder de 
los españoles, cuando abatieron las dem ás insignias, 
y arrojando lus arm as, se  declaró por todas partes la 
fuga del ejército. Corrieron despavoridos á  guarecere 
se de los bosques y m aizales: cubriéronse de  tropas 
am edrentadas los m ontes vecinos, y  en  breve rato 
quedó por los españoles ia cam paña. Siguióse la v ic­
toria con todo ei rigor de  la  g u erra , y se  hizo san ­
griento destrozo en  los fugitivos. Imixirlaba deslia- 
cerlos p ra  que no se  volviesen á  ju n ta r; y mandaba 
la irritación lo  que aconsejaba la conveniencia. Hubo 
algunos lieridos en tre  los de Cortés, de  los cuales mu­
rieron en Tlascala dos ó tres españoles; y  e l mismo 
C ortés salió con un golpe de piedra en  la cabeza tan 
violento, que  abollando las arm as le  rompió la pri­
mera túnica del cerebro , y  fué m ayor el daño de la 
contusioD. Dejóse á  los soldados e l despojo y fué 
considerable; porque los m ejicanos venian preveni­
dos de  galas y  joyas para e l triunfo. Dice la h isto­
ria que m urieron veinto mil eu  esta  batalla: siem ­
pre se habla por m ayor en  sem ejantes casos; y  quien 
se  persuadiere á que pasaba de  doscientos m il hom ­
bres e l ejército  vencido, hallará  m enos disonancia 
en  la desproporción de l prim er núm ero.

Todos los escritores nuestros y  e s trañ o s , refieren 
esta  victoria como una de  la s  m ayores que se  con­
siguieron en  las dos Am éricas. Y si fuese cierto  que 
teleó Santiago en  el aire por sus españoles, como 
,0 afirm an algunos prisioneros, quedará m as creíble 
á m enos encarecido el estrago  de aquella gente; 
aunque no era necesario recu rrir  al m ilagro visible 
donae se  conoció con tan tas evidencias la m ano de 
Dios; á  cuyo poder se  deloen siem pre a tribu ir con es­
pecial consideración, los sucesos de  las arm as: pues 
se hizo aclam ar señor d e  los ejércitos para que su­
piesen los bom bres que solo deben esfwrar y  reco­
nocer de su  altísim a disposición las victorias, sin 
liacer caso de  las m ayores fuerzas; porque algunas 
veces castiga la sinrazón asistiendo a  los m enos po­
derosos; n i fiarse d e  la m ejor causa, porque o tras 
veces corrige á ios que favorece, fiando el azote de 
la m ano aborrecida.

grande c l rendim  enlo, sobre todo en las tierras fuCT- 
les. Las flojas, que  requieren pocas aguas de inv ier­
no, suelen ten er poca m ies. E l precio del grano ha 
bajado poco hasta ahora. E l de  la luna se  ha con te­
nido. Hay m uchos que opinan que ha de  bajar; no  lo 
creem os; bien que la subida, sí la hay , no será  g ran ­
de. P o r eso aconsejárnosla venta. E l precio del aceite 
está firme. Se esporlan a lgunas arrobas para e l es­
lrangero . E l estado de ias olivas, satislhctorio.

E l vino tiene una regu lar salida, pero los precios 
no se  han a lterado sensiblem ente. Presum im os que e l 
que pueda conservarsehasla  e l m esde octubre alcan­
zará alguna subida. E t zum aque casi no tiene precio. 
A 3 í  [2 rs .  arroba se  lia dado en  la  Mancha. La cose­
cha de  guisantes y de habas es eslraordinaria . E l ga­
nado está  gencrarm ente caro . Las ovejas que se ven­
den en  Madrid para  el agosteo de  la cam piña, se  dan 
á 33 rs .  .

— E n  e l  m ercad o  de  a y e r  se  v en d ió  e l tr ig o
desde 4ü á 3 8 1 /2  reales fanega-, la  cubada de  2 4 á  23; 
ia algarroba ú 41; carne  de  vaca de  48 á 80 reales 
arroba y  de  18 á 20  cuarlos libra; id . de  carnero  de 
48 á  20  cuartos libra; de  cordero  á 17 cuarlos libra; 
id. de te rnera  d e  76  á 96 rs . arroba y do 34 á 42 cuar­
to s  lib ra ; tocino añejo de  90 á  92 rs . a rroba y de 34 
á 36 cuartos libra; jam ón de 110 á  116 r s .  arroba y 
de  42 á 31 cuartos libra; aceite  de  64 á 68 rs .  arroba 

de  2 0 á  22 cuarlos libra: vino de 3 4 á  42 rs .  arroba 
d o l2  á 1 4 cu arto s cuartillo; pan d e d o s lib ra sd e  12 
l ic u a r lo s ;  garbanzos de 34 a 44 rs . a rroba y de  10 
16 cuartos lib ra ; judias de  26 á 30 r s .  a rroba y de 

10 á 12 cuartos libra; a rro z  de 30 á 36 r s .  arroba y 
de 10 á  14 cu arlo s  l ib ra ; lentejas de  i 6  á  20  reales 
arroba y de  8 á 10 cuarlos libra; carbón de 7 á 8  rs . 
a rroba; jabón  de 03 á 66 r s . arroba y  de  20  á 22  cuar­
to s  libra; p a ta tas de  61 /2  á  7 1/2 reales a rroba y  de 
3 á  4  cuartos libra.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S -

P o r  lo d o  lo  n o  f i r m a d o : — J .  B e r n á T .

— Según anuncia u o  periódico, en  breve llegara 
esta  có rte  una m áquina de las que se usan en Francia 
é Inglaterra  para  la trasplantación de  árboles. Dicha 
m áquina viene con objeto de trasp lan tar á la Puerta 
dei Sol y  á varios paseos de  esla  capital, rolm stos y 
frondosos árboles arrancados de las alam edas de 
Aranjuez y  de las posesiones de l ayuntam ienlo.

Celebramos tal m edida, pues es grande la necesi­
dad ( ue hay fie cubrir ios paseos y  plazas con árboles 
que den sombra y  que  sustituyan al raquítico  arbola­
do empleado en  casi lodos nuestros

BOLSA B E  M A D R ID .

C o tización  o ñ c ia l d e l 23 d e  ju n io .

P O m M S  PU B L IC O S.

T í t u l o s  d e l  3  p o r  100 c o n s o l i d i d o ,  p u b l i c a d o ,  SOSO c .,
I d e m  d i f e r id o ,  n o  p u b l i c a d o ,  M -4 0  d .
I d e m  d e  s e g u n d a  c l a s e ,  n o  p u b U c a d o ,  16  20  p .
I d e m  d e l  p e r s o n a l ,  n o  p u b l i c a d o ,  19.50 d .
A c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s ,  e m is ió n  d e  1 .* d e  a b r i l  d e  1650, d e  

i  4 ,000  r s ,  6  p o r  lOO a n u a l ,  i d .  9 5  40.
I d e m  d e  i  2 ,0 0 0  r s . ,  i d .  9 5 -5 0 .
I d e m  d e  1.“  d e  j u n i o  d e  1851, d e  4  2 ,0 0 0  r s . ,  p u b l i c a d o ,  s i n  

c u p ó n ;  n o  p u b l i c a d o ,  M - 2 0 .
I d e m  d e  31 d e  a g o s t o  d e  1652, d e  i  2 ,0 0 0  r s , ,  n o  p u b l i c a ­

d o ,  99 -7 5 .
I d e m  d o  ! .♦  d o  j u l i o  d e  1956 , d e  á  2 ,0 0 0  r s . .  I d . ,  9 7 -5 0 .
I d e m  d e  o b r a s  p ú b l i c a s  d e  1.* d e  j u l i o  d e  1 8 5 8 , n o  p u b l i ­

c a d o ,  97 -7 5 .
I d e m  d e l  C a n a l  d e  I s a b e l  I I ,  d e  á  1 ,000  r s . ,  8  p o r  100 a n u a l ,  

n o  p u b l i c a d o ,  1 1 0  d .
O b l i g a c i o n e s  d e l  E s t a d o  p a r a  s u b v e n c i o n e s  d e  f e r r o - c a r ­

r i l e s ,  i d . ,  9 3 -7 5  y  70.
A c c io n e s  á e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  t d . ,  2 1 5 -5 0  d .
I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  l o s  f e r r o < a r r i l e a  d s  M a d r id  ¿  Z a ­

r p o s a  y  A l i c a n t e ,  i d . ,  2 ,0 1 5 .
O b l i g a c i o n e s  d e  l a  G u m p a ñ ia  d e  l o s  d e  M a d r i d  á  Z a r a g o z a  

y  A l i c a n t e ,  c o n  i n t e r é s  d e  3  p o r  1 00 , r e e m b o i s a b l e s  p o t  
s o r t e o s ,  i d . ,  1 , 0 0 0  d .  '

I d e m  h i p o t e c a r i a s  d e l  d e  I s a b e l  n  d e  A l a r  i  S a n t a n d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d a  6  p o r  1 0 0 ,  r e c m b o l s a b l e s  p o r  s o r t e o s ,  a  
137 1 / 4  p o r  100, i d . ,  10,910 d .

I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d c l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó r d o b a  i  S e v i ­
l l a ,  i d . ,  1 , ^  p .

A e c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  í  P a m p lo n a ,  i d i m ,
1,625 d .

O b í i g a c i o n e s  d e  i d . .  I d . ,  I d .,  9 6 0  d .
I d e m  d e l  f a rT O -c a r r i l  d e  M o n tb i a n c h  í  R e u s ,  i d . ,  950.
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o c a r r i l  d e  C iu d a d - R e a l  

á  B a d a jo z ,  i d . ,  1 ,000.

 E l fc rro -ca rril de Bilbao se  halla muy adelanta­
do; ul gefe de  esplotacion hizo e l 16 una escursion en 
un tren  especial, llegando h asla  m as allá de  Lezama, 
ó sea una distancia de  56 kiiógram os de Bilbao.

— Ya se  encuentra  en  poder del gefe de ingenieros 
: la  provincia de Murcia para su  exám en e l proyec- 

, .  de  las obras d e  la via Terrea de  Carcajante á  Alba­
cete  cn la segunda y  tercera  sección del feiTO -carril 
d e  Albacete u C artagena.

— Según hem os indicado ya, para fines del m es 
próxim o quedará abierta lí la esplotacion pública una 
nueva sección del fe rro -ca rril de  Valencia á Tarrago­
na, que unirá á  Valencia con Castellón de la Plana.

— E t tiempo está  fresco, lo cual hace que la  ^rana 
de  ios cereales sea generalm ente buena. E n  casi to ­
das p a rle s  ha  em pezado la  siega de  la cebada, siendo

L n n d r p g  i  n o v e n t a  d i a s  f e c h a ,  5 0 -9 9 .
P a n s  i  o c h o  d i a s  \ i a t a ,  5 -2 4  d .

BOLSAS ESTBAITGBBAS.

P a r í s ,  2 4  d e  j u n i o  d e  1 8 6 2 .

„  ,  ,  ( 3  p o r  100..............................  6 8 -5 5
F  ndo t fr a n c te n .  ¡ 4  y ,  ̂ o r  100..............................96

.  ,  ( 3  p o r  loo i n t e r i o r ................... 4 8 -2 6
E ip a n a le t............... { d i f e r id a ............................ 43

C a n r o l i d a d a i ............................................................................91  7 /3  á  9 2 .

A m b / r e s  19 d f  j u a í o . —I n t e r i o r ,  t ó - 2 5 .— D i f e r i d a ,  4 3 . 

é m » l e r d a m  19 de  I n t e r i o r ,  48  3 /4 .—D i f e r i d a ,  4 3  5 /8 .

F raH -f'T l  19 d v j u n i » . — I n t e r i o r  48  3 /4 .— D i f e r i d a ,  4 3  3 /8 .

E D IT O R  E K SP O .V S A B L E , D .  J O M J C IN  B E R N iT .

M A D B I D  18 6 2  ~ * S T i » L 8 C i j i i B 5 T O  n p o e a a r i c o  DC a B L L A P O  

calle de Sta. Teresa, núm. 8,

Ayuntamiento de Madrid



~  CAJA u  m \ m

SEGURO MUTUO DE QUINTAS
D EL ESTABLECIM IENTO ÜE MELLADO.

ASOCIACION UNIVERSAL

PARA REDIMIR EL SERVICIO DE LAS ARMAS,
AUTORIZADA POR IIL GOBIERNO DE S. M.

------------------------I B>e I I ----------- -------

4  M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID , 2 6  D E  J U N IO  D E  1 8 6 2 .— N U M . 3 2 .

Todos los jóvenes, desde e l nacim iento hasta la visriera del d ia  en  que son lla­
mados á en trar cn  su e rte . jiiieden suscribirse at S e s u r o  d e  u n i u t a s ,  y aquellos 
de los suscritores á  quienes la ley obliga para  un  mismo sorteo, forman una 
sociedad m ü tu a , cual(¡uicra que sea el pueblo 6 d istrito  i  que pertenezcan y la 
edad que leugan al tiemjio de suscribirse.

Cada suserilor paga lo que puede 6 lo (¡ue quiere de  una vez ó  en  varias veces, 
y el im i'orte de lo que todos ¡dgnroii cou el aumento de  iniercs corres[iondiente, 
se rcjiarle enlre  los que son delinilivamcnlc declarados soldados i« ra  el ejército 
activo ó ¡«ara la reserva. Los que asjiircii !l obtener la suma que el gobiernoexige 
por la redención, si salón soldados, deben pagar las cuotas únicas, anuales ó m en­
suales, según la eUi.d di l asegurado, con arreglo á  una tabla especial formada á este 
fin , para servir do guia 4 los ¡a d re s  de familia.

Kfi el sorteo de este ano después de entregar OCHO SIIL RE.ALE.S á todos los 
asegurados A quienes ha locado la suerte, ha (¡uedado todavía un sobrante equiva­
lente ilm as de 3 i ¡lor 100 do los beneficios, que se ccuserva en la C a ja  U e n c r a l  
d e  D e p ó a i t o a  [lara el caso en  que  algunos de  los iiue lian salido libres puedan ser

llamados á  cubrir cupo en los sorteos inmediatos, d para rc ia rtirlo  sino á los io* 
resados cuando cese la resitonsabilidad de todos.

A ü T iC f P o »  .4 n f 'K c a iiT O R E ti. Con objelo de facilitar en  lo iiosíMi 
la suscricion, para que disfruten de  los beneficios de esta Sociedad aun  las ctns 
menos acomodadas, el establecimiento fundador de  la c a j a  d e  n e g u r o s  áqueé 
nom bre, aniicipará la suma necesaria ¡vira suscribirse á  lodo el que lo soliciaj 
ofrezca las garantías indis[icnsables en  tas operaciones de esle género , mediante ■ 
Interes convenido en (iro(iorciou al p iazo , sobre ¡a cantidad a n iic iiad a , sin gis# 
de comisión n i descuento de ningún género.

Se adiniloii seguros en .Madrid cn laa oticinar. de  la Dirección, calle de SaN 
Teresa, núm . 8, y e n  provincias ¡lor conduelo de los re¡)rcsenlantes d é la  Socied®. 
E n ios m ism os puntos se dan prosi>cctos y esplicaciones.

En los imoblos donde no haya rc|ireseniante de  la empresa pueden hacerse I«  * 
guros directam ente [wr metlio de  cartas que se  dirigen á  D. FRAxasco d e  P itu  
.M e l l a d o .

HISTORIA
SE LA

CO M Q U ÍSTA  D E M É JIC O ,
POR DON ANTONIO SOLIS.

Con ana  introducción, n o tas y un apéndice que 
com prende hasta , la m uerte  de H ernan-C ortés, 

por don José de la  Revilla. Nueva edición; un  tomo 
en 4 ." m ayor; precio 20 rs. cn  Madrid y 24  en p ro ­
vincia.

EL C I V I L I Z A D O R

H i s t o r i a  d e  l a  i r  m . v n i d a d  p o r  s u s  d r . ^ n -
ÜES HOMBRES, p o r  A .  L am artm e. Un lomo 

cn i .»  ú dos colum nas. Contiene las siguientes biogra­
fías : Hom ero.— Juana de  A rco .—B ernardo de Palis- 
sy. — Cristóbal C olon.— Cicerón. —  G utcm berg .—  
E ioisa.— Fenelon .— Sócrates.— Nelson.— Hustani.—  
Jacquard .— C ronw ell.— Guillermo Tell.— Bossuet.—  
Milton.— A ntar.— Madama de Sevigné. Es lan  popnlar 
el nom bre del au to r, que consideram os inú til encare­
cer e l m érito  de  la  obra. Todos los que la conocen, 
saben que cada una de  las biografías del célebre 
autor do los CiroMíínos es una novela histórica; pero 
conviene advertir que la traducción está hecha con el 
m ayor e sm ero , y  b  ediciqn , aunque económica, es 
lim pia, correcta y  e sm erad a; 20  rs . e n  Madrid y 
24 en  provincia.

GUIA
DEL VIAGERO EN E SP A Ñ A

POR

DON F R A N C I S C O  DE P. M E L L A D O .

OCTAVA EDICION.—1862.

noticia g e o ^ l i c a , estadística , histórica y  adm inistrativa del re ino .— Ea descripción® 
Madrid y d e  las principales poblaciones de E spaña.—Noticia de  las carre te ras  generales y  trasvereales iJ* 
rouducen de un punto  á o tro , espresando la distancia de la Córte á las capita e s ,  c o s ta s , fronteras y pn»* 
blos im portantes, y  de  esto s e n tre  sí.— L a descripción d e  lodas laa líneas oe

abiertas ó próxim as á  abrmse a l servicio público en E sp añ a , y la de  Bayona á P a r ís , con e l nom bre® 
las estaciones, la  distancia en  k ilóm etros y un  mapa itinerario, topográfico y de  cam inos, aparte  del tesl^ 
hecho espresam ente para acom pañar á e s ta  obra.

Un tomo e u  8.® de 600 páginas, im preso con lujo y elegancia en papel superio r: p rec io , 16 r s .  en Ma­
drid  y 19 e n  provincia, á  la rú s tiro . Encuadernado i-n tela con planchas de relieve, 19 rs . en  Madrid/J 
2 » en  provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.
coa APKOSACTOa DB LA ACTOBIDAD BCLBilASTICA,

S e  ha publicado e l núm ero veinte y  uno de e s te  in te resan te  sem anario religio­
so, correspondiente al sábado 21 de  j u n io , y contiene lo siguiente:
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . — L n ú iad  y  firm eza  d d  Episcopado católico en la fé  

y  en la doctrina, |X ir  don F rancisco  Pareja de  .\larcon.
S e c c i ó n  h i s t ó r i c a . - L o s  caballeros de ¡a órden de San  Ju a n  de Jerusa - 

en (a rt. 6.®) por don J. Nf. Anleqiiera.
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . - L n  Babosa. (Conlinuacion.)
S e c c i ó n  d e  a c t u a l i d a d . —Nuccíos de R om a.— La Natividad de San Juan 

Bautista.
La suscricion cnesla S rs .  al m es en M adrid, 18 en  provincias e l trim estre  

B O e n e lc s t r a n g e ra y S p e s o s  en  U ltram ar. Puede hacerse en la Adm inistración 
de E l  C r is t ia n is m o ,  calle del Barco, 34, principal, cn todos los corresponsales de 
este  Establecim iento, y  en las librerías d e  Aguado y  Olamendi, teniendo en 
cuenta qne em piezan con e l año, y  que aunque no  ha  salido hasta e l l.® de fe­
brero , se  cuenta como si fuese e l  l .»  de  enero , porque la empresa resarce  los 
núm eros que  faltan de esle  m es con igual núm ero de pliegos de B i b l i o t e c a .

OR DON RAMON JO-AQUIN DOMINGUEZ. E d i c i ó n  d e  1 8 6 2 .  Si eli®" 
.  rito  d e  una obra ha de  ju zg arse  por e l éx ito  que alcanza, pocas h a b r á ^  

igualen al Diccionario quo anunciam os. No creem os, sin  em bargo, que B® 
exento de  defectos; la jierfeccion en  lo hum ano es imposible; pero ta l es su a*" 
lidad, tales su s ventajas, por todos reconocidas, que bien puede asegurarse <1® 
n oex iste  una sola de  las personas que  hablan pl idioma castellano, para q u i ^  
sea absolutam ente necesario. ¿Hay alguien, e n  efecto, que  no le haya ocuro® 
nunca duda sobre la inteligpncia.de una voz?..., Pues bien, e l D ic c io n a B * ®  
c lk A B ic o  de Domínguez resjwnde á todo, porque todo lo abraza. Ciencias, K  
tas, religión, geografía, hisloria, b ii^ rafia , m itología, legislación, medicina. ^  
rugí.i, farmacia, botánica, física, química, economía política, economía domé®” 
ca, oficios m ecánicos; cuantas palabra.", en fm, sirven para espresar la s  ideas* 
nueslro  idioma, o tras  tantas contiene y esplica: en esto  consiste  su  m érW ’ * 
esto  esplica su  inm ensa popularidad.

Dos tom os en g ran  folia, de  nías de mil páginas cado uno, con un 
S U P J j E W C E N T O  en que se  han añadido a lgunos m iles de  palabras, y  p o f j f  
puesto todas las que se  cnctienlran en  loe o tro s Diccionarios conocidos, y 
más todo lo que no contienen ni pueden con tener por su  co rto  volum en ning®* 

_____________________________      de los publicados h asta  e l d ia : precio 18fi rs , e n  Madrid y  200 en provincia. _

MaJi-'d en  e l  Establecim iento de Mellado, calle  do Sania T e re s a ,n ú m .8 y e n  las librerías A m eric^  
!‘<-“ c ¡P « ;e n .te d e  Moro Puerla  del So l; en  las d e  C uesta, M atu te , Sánchez, Viana, v  VÍllaverde, calle de  S a s V e n  k ?

López, ra lle  del C árm en , en  la de  Olamendi, caite d e  Pontejos; e n la  d e  D uran, C arrera de San Gerónimo; en la de  Giiij-irro, calle de  Preciados - en la Public'd®*'
deT ¿stab !ro im i?n tíó^^^  leíro  Sel ^  M o n i t o r . E n provincias po r conduelo  de  los corrá*-

m m m m  m m
o  GRAN DICCI0N.4RI0 C(-ASIC0 DE LA LENGUA E.SPASOLA.
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